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No hace mucho tiempo, en un precioso bosque situado junto a una gran 
ciudad, los animales decidieron convocar una reunión, pues estaban 
cansados de ver como cada día, los habitantes de la ciudad llegaban al 
bosque en busca de sus recursos naturales, como árboles para fabricar 
muebles de madera o  agua de los arroyos para llenar sus piscinas. 

- Si seguimos así, pronto nuestro bosque se convertirá en un solitario 
desierto. - dijo el Sr. Oso.

- Es cierto, por más que toman, nunca parecen tener suficiente. Se lo 
llevan todo, dejándonos tan solo la basura que se olvidan de recoger.  
- respondió la Sra. Golondrina. 

- Llevamos años viviendo junto a la ciudad y nunca fueron tan egoístas, 
¿qué les habrá pasado a los humanos? ¿Se habrán vuelto un poco 
locos? - preguntó la Sra. Tortuga.

A lo que el Sr. Búho, entre risas respondió:

- Jeje, no están locos mi querida Sra. Tortuga, es tan solo que llevan 
tanto tiempo viviendo en la ciudad que se han olvidado de cómo se 
usa la naturaleza. Quizás sea hora ya de refrescarles la memoria. 
Os propongo hacer una lluvia de ideas, así podremos proponer un 
montón de soluciones y hacérselas llegar a los humanos para que 
estos  tengan de todo, sin necesidad de acabar con nuestro hermoso 
bosque. 

- ¡Estupendo! - gritaron todos.

Así que todos los animales 
formaron un gran círculo en el 
suelo y se sentaron a pensar. 
Cuando alguno tenía una idea, 
levantaba la pata, aleta o ala, y se 
la explicaba a los demás. 

- Buenos días a todos, soy el Sr. 
Cangrejo Ermitaño y creo que 
los humanos podrían hacer lo 
mismo que yo. Cuando se me 
rompe la concha, no la tiro, 
simplemente la Reparo; y si se 
me queda pequeña, tampoco la 
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tiro, simplemente se la Regalo a otro cangrejo ermitaño más pequeño 
que yo. Así no tenemos que estar todo el día construyendo conchas 
y tenemos tiempo para dedicarlo a lo que más nos gusta, que es dar 
paseos por la playa.

- Eso suena genial - respondió la Sra. Ardilla. - Yo también tengo una 
idea. Llevo siempre conmigo estos dos mofletes, que son como 
bolsas, así cuando encuentro una bellota, la guardo en ellos y puedo 
seguir buscando. Os imagináis que tuviera que comprar una bolsa de 
plástico en cada árbol que visitara. Eso sería una locura. Es mucho 
más práctico llevar siempre consigo una bolsa y Reutilizarla.

- Interesante - dijo con una voz muy dulce, una colorida mariposa. -Yo 
tengo otro consejo que dar. Cuando era una oruga, soñaba con volar. 
Así que pensé y Repensé, en cómo podría conseguirlo y se me ocurrió 
la solución: Reciclar mi cuerpo de oruga en una hermosa mariposa.

- Reciclar está muy bien, pero lo que de verdad nos apasiona a los 
camellos es Reducir. - contestó el Sr. Camello. - Si tenemos que hacer 
algo, lo hacemos reduciendo al mínimo el gasto. Por ejemplo: Que 
hacemos un viaje, andamos en lugar de correr,  pues sobrepasar el 
límite de velocidad, consume muchísima energía. Que tenemos que 
cruzar el desierto, pues lo hacemos sin malgastar ni una sola gota de 
agua.

- Todo eso suena estupendo, pero yo tengo una idea que es todo eso y 
mucho más. - dijo una cochinilla sentada en una roca. - Os haré una 
demostración. Para ello, necesito un ayudante, por ejemplo, tú, Sr. 
León, ¿serías tan amable de darme un gran susto?

A lo que el Sr. León respondió con 
un gran rugido. Tan pronto asomó 
uno de sus grandes colmillos, 
nuestra amiga, la Sra. Cochinilla, se 
convirtió en una bolita. Al cabo de 
unos segundos, asomo una de sus 
antenas y dando un salto recuperó 
su forma original, mientras gritaba - 
¡TACHAN!

Todos los animales la miraron con 
cara de asombro, pues parecían no 
haber entendido nada.
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- Tranquilos que os lo explico - dijo la Sra. Cochinilla. - Cuando algo nos 
asusta, pensamos en círculos y nos hacemos una bolita. Los círculos 
son la solución. Como hoy, que teníamos un problema y nos hemos 
sentado en círculo para resolverlo. 

- Solo tenemos que ponerle un nombre pegadizo para que no se 
les vuelva a olvidar a los humanos… algo que les guste mucho, 
por ejemplo… ECONOMÍA y como los círculos son geniales, lo 
llamaremos ECONOMÍA CIRCULAR. Y aunque parezca algo muy 
raro, es de lo más sencillo, se trata simplemente de meter todas 
las R´s en un gran círculo, la R de Reparar del Sr. Cangrejo, las R 
de Repensar y Rediseñar de la Sra. Mariposa, las R de Reducir, 
Reutilizar… y por supuesto de Reciclar. 

Así, cuando los humanos tengan todas las R´s, no necesitaran venir al 
bosque en busca de recursos, pues aprenderán a hacer más con menos 
y a convertir la basura que han generado durante todos estos años, en 
un montón de cosas divertidas, siendo la prueba final de su éxito, otro 
círculo, el círculo de un 0, de Residuo 0.

De repente, las caras de asombro, se tornaron en aplausos y sin perder 
ni un segundo, los animales corrieron la voz, hasta que todos los 
habitantes de la gran ciudad, se unieron a la Economía Circular.

Y colorín colorado, la economía circular, el bosque ha salvado.




